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			Capítulo 1


			Alrededores de París


			Febrero de 1815


			Maximilien llevaba meses de retiro en su casa en las afueras. Se mostraba ajeno a todo lo que sucedía tanto dentro como fuera de esta. Después de regresar de la campaña de Rusia y ver como las tropas de la coalición ocupaban París, él había decidido recluirse del mundo, por así decirlo. Tras su nueva derrota, el emperador se había visto obligado a abdicar, siendo desterrado a la pequeña isla de Elba, a escasos kilómetros de la costa italiana. Y de todo ello iba a cumplirse el primer año. 


			El continente estaba en calma mientras las potencias se lo repartían como si se tratara de una gran tarta. Todos los sitios que Napoleón había conquistado volvían a ser libres. En algunos casos, los países de la coalición, que había derrotado al emperador y ocupado París, se peleaban por estos.


			Él, por su parte, terminaba de recuperarse de la herida sufrida en la última batalla. De ahí también venía su retiro, en el que pasaba las horas leyendo, recibiendo visitas, o bien entretenido en los quehaceres de su propiedad. Todo en la más absoluta tranquilidad.


			Estaba fuera de la casa, charlando con su fiel sirviente Antoine Duffaux, cuando ambos se fijaron en un jinete. A simple vista, Maximilien no lo reconoció hasta que estuvo más cerca, y pronunció su nombre en un susurro y sin apartar la mirada de él.


			—Trevelyan…


			El hombre detuvo el caballo a escasos pasos de donde se encontraban y se apeó pasando las riendas por la cabeza del animal.


			—Buenos días, Max.


			—Trevelyan, cielos. ¿Qué haces tú aquí? —Extendió el brazo para estrecharle la mano y darle un abrazo—. No te había vuelto a ver después de que el emperador se fue a Elba. Y está a punto de cumplirse un año de eso.


			—Si. Dices bien. ¿Cómo marcha todo, Antoine?


			—Tranquilo y relajado, como puedes ver por ti mismo. A veces creo que somos los únicos que vivimos por aquí.


			—Lo cierto es que así es —asintió Trevelyan echando un vistazo a su alrededor—. Sin duda que tus padres no querían saber nada de la capital.


			—Ya sabes que les gustaba estar a su aire. Sin demasiados sobresaltos ni visitas intempestivas. Pero dime, ¿qué tal te marchan las cosas? Entremos, si no tienes prisa.


			—Ninguna. He venido a hacerte una visita. Por cierto, ¿qué tal marcha tu cojera? —Trevelyan hizo referencia a la herida que Maximilien había sufrido en campaña—. A penas se te nota.


			—Sí, es cierto. Ya casi no se me nota.


			—¿No necesitas apoyarte en un bastón?


			—Poco o nada. Solo si estoy mucho tiempo a pie firme. Pero procuro no hacerlo.


			—Celebro escucharte decirlo.


			—Gracias. ¿Quieres beber algo? —Le señaló un sillón para que lo ocupara mientras él se dirigía a un pequeño mueble que contenía botellas. El salón era pequeño pero acogedor. Contaba con un par de sillones, una mesa baja y una chimenea.


			—No. Te lo agradezco, pero no tomaré nada por el momento.


			—Como quieras.


			—Me urge hablar contigo de un tema delicado pero esperanzador.


			Aquellas dos últimas palabras provocaron la sorpresa y la incertidumbre en Maximilien, quien contempló a su viejo amigo con los ojos entrecerrados.


			—Has despertado mi curiosidad. Y es fácil hacerlo desde que vine a vivir aquí porque no hay mucho que contar.


			—En ese caso, tal vez lo que tengo que decirte te interese y ponga algo de emoción en tu vida.


			—No lo creas. La guerra me dejó secuelas peores que la herida en la pierna y la cojera —le refirió con un gesto melancólico.


			—Fue una suerte que escapásemos de la campaña de Rusia, amigo.


			—Lo fue. Pero piensa en el precio que tuvimos que pagar. El comienzo del final del imperio —dijo con cierto resentimiento.


			—Por eso estoy aquí —comentó Trevelyan captando toda la atención de su amigo.


			—Desconozco qué te traes entre manos, pero…


			—Liberar al emperador —lo interrumpió confesándole el motivo por el que estaba allí. De manera directa y rotunda, mirando a los ojos a Maximilien.


			Este permaneció de pie, como si no pudiera moverse, y no debido a su cojera, sino a lo que acababa de escuchar. Miró a su amigo sin poder creer que lo hubiera dicho en serio, pero el semblante y su asentimiento lo sacaron de su error.


			—Permite que me siente para escucharte porque temo no ser capaz de hacerlo de pie. —El tono de él era irónico—. A ver si te he entendido bien, ¿has venido hasta aquí para hablarme de liberar al emperador?


			—Eso es.


			Por unos segundos, Maximilien se mantuvo en silencio. Se recostó contra el sillón, dejando la mirada suspendida en el vacío. Ahogó las risas que aquello le producía porque lo consideraba imposible, a la vez que descabellado.


			—¿Por qué?


			—Porque el pueblo ansía su regreso.


			—¿Estás seguro? ¿En qué te basas para hacer tal afirmación? —Entornó la mirada con incredulidad por esa afirmación.


			—Lo estoy. La sociedad rechaza a los Borbones. Luis XVIII no cuenta con los apoyos necesarios para seguir en el trono. El pueblo no quiere a la monarquía de nuevo en París. Creo que quedó claro aquel catorce de julio de hace ya más de veinticinco años. Se han alzado voces pidiendo el retorno del emperador a París.


			Maximilien resopló pasándose una mano por el rostro.


			—Eso supondría una nueva guerra. No creo que el ejército esté en disposición de hacer frente a nueva coalición.


			—Sí, si es el emperador el que se pone al frente de este.


			—Me parece descabellado. Una completa locura.


			—Tú y yo lo seguimos sin rechistar porque creíamos en su visión de una Europa unida bajo su mando.


			—Sí, lo hicimos y seguimos vivos de milagro después de cruzar el Beresina, ¿lo olvidaste? Por no mencionar el largo camino desde Rusia hasta casa. Y, posteriormente, la batalla de Leipzig contra la coalición de naciones. Podríamos estar muertos. Como mal menor, yo acabé con una herida que estuvo a punto de costarme la pierna. Tú saliste mejor parado. ¿No pretenderás que vuelva a cabalgar por el emperador? —Había un toque de precaución y advertencia en aquella pregunta.


			—No.


			—Menos mal. Porque ya hace tiempo que lo dejé, y no creas que no me cuesta. La herida se resiente en algunas ocasiones cuando monto.


			—Lo entiendo. Pero no he venido para que te pongas al frente de tu regimiento de húsares.


			—Entonces…


			—Tu cometido será otro bien distinto, pero supongo que más placentero.


			—Eso tendré que decidirlo yo. Lo de placentero.


			—Hemos pensado en ti…


			—Un momento, ¿hemos? ¿A quiénes te estás refiriendo?


			—A todos aquellos que estamos dispuestos a jugárnosla para liberar al emperador de su cautiverio de Elba. Formamos un grupo en la sombra cuya finalidad es la que acabo de decirte. Hay soldados, políticos, aristócratas…


			Maximilien asintió con los labios apretados.


			—Entiendo. ¿Qué más?


			—Solo queremos que hagas una cosa, y es que te muevas por las capas de la sociedad buscando a alguien.


			—Bueno, no parece complicado. Si me dices su nombre, lo encontraré. Pero te advierto que desde que regresé del frente he dejado de lado el asistir a toda clase de eventos a los que me invitan. Estoy algo perdido en ese terreno. Pero si es por encontrar a una persona…


			Trevelyan sonrió al ver a su amigo encogerse de hombros como si le diera igual quien fuera.


			—No será tan sencillo.


			—Si me dices el nombre o al menos me das una descripción…


			—No tenemos ni una cosa ni la otra —le refirió contemplando el cambio en el semblante de su amigo y cómo se incorporaba en su sillón con gesto de desconcierto.


			—¿Y cómo pretendes que lo haga? ¿Quieres que me la imagine?


			—Solo sabemos que es inglés.


			—Es un comienzo.


			—Pero supongo que hablará francés fluido para no delatarse.


			—¿Un espía? —Max hizo la pregunta suponiendo que de eso se trataba. Miró a su amigo con una ceja elevada. Si desconocían su identidad, pero sospechaban de su nacionalidad y de que hablaría francés fluido… Estaba claro para él.


			—Sí.


			—Bien, será entretenido.


			—El duque de Wellington no tardará en reaccionar cuando escuche los rumores de nuestro plan para liberar al emperador. Si no lo ha hecho ya, con lo que nuestras sospechas acerca del espía ya se habrían confirmado.


			—De conocer vuestros planes, ya estaría tratando de abortarlos.


			—Exacto.


			—¿Y cómo se supone que voy a localizar a ese enviado de Wellington? No sabemos ni su nombre ni cómo es. ¿Pretendes que vaya preguntando a todo aquel que no conozca? Llevo un año alejado de la vida social, ya te lo he dicho. —Maximilien se rio a carcajadas porque sin duda que le resultaba divertido.


			—Solo nos centraremos en aquellas personas que sean nuevas en la capital. De todas formas, no tienes que preocuparte por eso.


			—¿En serio? Ah, bien… Entonces lo haré por eliminación según vaya conociendo a los nuevos.


			—Te digo que no tienes que preocuparte porque tenemos gente en el puerto de Calais que se informará de todos los barcos que lleguen procedentes de Inglaterra. Así como de los pasajeros que desembarquen con destino París.


			—Eso está bien. Pero ¿y si llega desde otro país? Imagina que cruce los Pirineos porque viene de la Península. El duque de Wellington podría enviar a su espía vía España, por ponerte un ejemplo. Si pasara en un carruaje, no lograrías dar con esa persona.


			—También tendremos gente en los pasos fronterizos.


			—En cualquier caso, me parece una locura. Podría entrar haciéndose pasar por un religioso y luego despojarse del disfraz. No, no. Es muy complicado.


			—Entonces, ¿qué sugieres? Todos esos puntos los tenemos cubiertos, pero es verdad que podrían entrar al país haciéndose pasar por alguien que no es en verdad.


			Maximilien permaneció pensativo con la mirada fija en el vacío.


			—Sigo pensando que nos fijemos en aquella persona que destaque del resto. Aquella que aparezca por primera vez en las reuniones de la aristocracia. Es ahí donde deberá moverse para obtener la información. Sin duda que entrará en contacto con los bonapartistas para saber qué piensan hacer estos.


			—Sí, puede que alguien haga demasiadas preguntas al respecto.


			—Insisto en que será alguien cuya presencia llame la atención por ser un rostro nuevo en la sociedad parisina. Y ahí es donde tú debes ayudarme. Tú conocerás mejor a la gente que se mueve por las reuniones sociales.


			—No te preocupes. Entiendo lo que quieres decir y creo que podría ser un buen comienzo. Wellington es demasiado astuto como para mostrar a su agente.


			—Podrían ser varios. No te confíes.


			—Lo sé. Tenemos gente preparada para ello.


			—Y si conseguimos descubrirlo, ¿qué haremos con él? ¿Habéis pensado en ello?


			—Bastará con retenerlo para que no pueda pasar la información. No hace falta acabar con su vida. Lo importante es que Wellington no conozca lo que vamos a hacer.


			—Mejor. No estoy dispuesto a matar a sangre fría.


			—No pretendemos llegar a ese punto.


			—¿Y qué me dices de Elba?


			—Sobornaremos a los guardias cuando todo esté dispuesto. El emperador viajará en una barca hasta la costa francesa y lo recibiremos en París como se merece.


			—Espero que todo salga como dices. Lo haces parecer muy sencillo. Pero te advierto que no lo será dar con la gente que envíe Wellington.


			—Somos conscientes de ello. Y ahora, cuéntame, ¿no te aburres tú solo aquí? ¿No se te hacen los días largos? —Trevelyan paseó la mirada por el salón.


			—Es lo que necesito. Tranquilidad, reposo… No sé qué esperas que te diga.


			—Una mujer, por ejemplo.


			Maximilien sonrió divertido.


			—Apuesto a que sí, pero no tengo ganas de buscar una. Me gusta la vida que llevo. ¿Por qué debería seguir tu consejo?


			—¿Formar una familia, tal vez?


			—Eso lo dejo a otro otros. No es para mí.


			—¿Todavía sufres pesadillas cuando tratas de dormir? En mi caso, reconozco que en ocasiones veo los cuerpos de los heridos y los muertos en batalla. O quedándose atrás en el crudo invierno ruso.


			—No, no las tengo. Hace tiempo que lo superé.


			Trevelyan se quedó callado con la mirada perdida, y Max dedujo que estaba pensando en todos los caídos en el frente. Algo que no podía borrarse ni olvidarse, se dijo él mismo.


			—Creo que es momento para que me marche. Ya he cumplido con lo que venía a hacer aquí. Te enviaré recado para que asistas a alguna fiesta que vea que merece la pena. Y empezaremos a buscar al inglés.


			—Lo que tú digas. No tengo ninguna prisa por desplazarme a la capital. Pero te he dado mi palabra de ayudarte, y lo haré. Por la amistad que nos une desde hace muchos años. Tal vez tengas razón y un poco de emoción le venga hasta bien a la vida que llevo desde que todo terminó. Eso sí, si el emperador es liberado y estalla la guerra, no me pidas que me ponga al frente de mi regimiento de húsares, ya te lo he dicho. Para mí, todo eso terminó después de la campaña de Rusia, a pesar de estar en Leipzig cuando la coalición derrotó al emperador obligándolo a abdicar en el tratado de Fontainebleu. El ejército se terminó para mí —le refirió mirándolo con gesto serio para dejar clara su postura en caso de que estallara la guerra.


			—No te preocupes. No lo haré. Te dejo que pienses en lo que te he contado.


			—Sí, la verdad es que me has llenado la cabeza de chismes que no sé por dónde empezar.


			—Pues espera a moverte por las fiestas. Tal vez incluso conozcas alguna mujer que te llame la atención —le recordó ese tema apuntándolo con el dedo.


			—No sigas por ahí. Estoy muy bien viviendo como lo hago aquí. Ya te lo he dicho.


			—Estaremos en contacto. Despídeme de Antoine.


			—De tu parte.


			Maximilien lo acompañó hasta la puerta para que volviera a subirse al caballo y se marchara.


			—Haré que te envíen invitaciones.


			Maximilien asintió, agitando la mano a modo de despedida, mientras contemplaba a su amigo en el ejército volver grupas y salir de allí. Permaneció un rato de pie contemplando como se convertía en un punto minúsculo, y decidió seguir en el exterior de la casa, dejando que su mente se llenara con la información que Trevelyan le había dado. Resopló y sacudió la cabeza sin terminar de creer lo que pretendían hacer.


			—¿Qué te ha contado Trevelyan?


			La voz de Antoine no sacó a Maximilien de sus pensamientos, y siguió sumergido en estos. Pasados unos segundos, miró a su amigo con gesto serio.


			—Que un grupo de seguidores del emperador pretende liberarlo de su cautiverio de Elba.


			—¿Qué? ¡No puede estar hablando en serio!


			—Tanto como que te lo estoy contando.


			—¿Y qué papel juegas tú en todo esto?


			—Quiere que le ayude a identificar al supuesto espía que Wellington ha enviado o enviará a París para conocer estos planes.


			—Pero tú… ¿Y después? Me refiero a si el emperador queda libre…


			—Pretenden restaurarlo en el poder. Eso si Wellington no logra enterarse de los planes que hay en marcha para lograrlo.


			—¿Cómo vas a identificarlo? No tienes experiencia en ese campo…


			—Así es. Pero pretende que me deje ver por las fiestas y recepciones de la sociedad y trate de identificarlo. Todo me parece tan irrisorio…


			—¿Quién es el espía inglés que se supone que llegará a París?


			Maximilien siguió sonriendo. Posó la mano en el hombro de Antoine y lo miró con determinación.


			—Nadie lo sabe. Eso es lo mejor.


			—Pero…


			—Ni un solo nombre. Ni una descripción. Ni sabemos por dónde llegara o si ya está aquí. Eso lo hará más entretenido y apasionante.


			—Es ridículo, si me permites que te lo diga.


			—Lo es. Y se lo he dicho a Trevelyan, pero están decididos a hacerlo. Él estará conmigo en las fiestas a las que vayamos. Ya le he dicho que he perdido el contacto con la sociedad durante el último año. De manera que tendrá que echarme una mano.


			—¿Crees que lo conseguirás?


			—No tengo la más mínima idea, pero tal vez arroje algo de diversión a mi vida. Y de paso quiero que vengas. De ese modo nos divertiremos ambos.


			—¿Yo? —Antoine contempló a su amigo con el gesto lógico de incredulidad que le había provocado ese comentario.


			—Necesitaré tu vista y tu buen juicio.


			—Si tú lo dices. Pero me parece una completa locura todo en sí mismo.


			—Lo es amigo. Lo es. Una que puede cambiarnos la vida por completo —le refirió dándole un par de palmadas en el hombro antes de regresar al interior de la casa sumido en una telaraña de pensamientos diferentes.


			Elizabeth Charme se movía como pez en el agua por la casa de los anfitriones de la velada de esa noche. Vestida en color verde esmeralda, que resaltaba el tono cobrizo de su cabello y de sus ojos azul cielo, era objeto de las miradas de los más curiosos. Algo inaudito, puesto que todos la conocían desde hacía muchos años como la persona de confianza del duque de Wellington. Algunas malas lenguas llegaron a afirmar que era su amante en verdad. Pero el matrimonio de ella despejó ciertas dudas. Más tarde, la guerra, o Napoleón, como a ella le gustaba decir para culpar a alguien de carne y hueso, le arrebató a su esposo. Y ella juró vengarse y pasó a formar parte del cuerpo de espías del gobierno británico. Buscaría el modo de perjudicar al emperador de cualquier manera. Tal fama y destreza llegó a coger que pasó a convertirse en alguien a quien solo acudía cuando la situación era complicada. Había recibido una nota del propio Wellington pidiéndole que acudiera esa noche a la fiesta de puesta de largo de su hija. Tenían que tratar un asunto de vital importancia.


			—Querida, dejad que os diga que os encuentro de lo más elegante y atractiva —le aseguraba lady Montrose, la anfitriona de la fiesta.


			—Gracias. Pero creo que me aduláis demasiado. ¿Cómo marcha todo? ¿No sois abuela a estas alturas?


			—En breve lo seré. Michael y Audrey me lo comunicaron hace unos días.


			—En ese caso, enhorabuena. Estoy segura de que lo disfrutaréis. ¿Y Mary?


			—Cierto. Oh, está rodeada de amigos y amigas esta noche. Su debut en la sociedad la trae de cabeza, pero en fin…, por eso hemos pasado todas en algún momento. 


			—Tenéis razón. Cuando quiera darse cuenta, comenzara a recibir invitaciones y proposiciones de matrimonio.


			—Así es. Pero contadme, ¿no habéis pensado en rehacer vuestra vida? —Lady Montrose la contempló de manera fija a los ojos y le sujetó las manos entre las suyas. No quería verla sola el resto de su vida.


			Ella sonrió con melancolía.


			—No, no lo he pensado. No me han quedado demasiadas ganas después de lo que pasé al saber de la muerte de Roy. Ni si quiera he encontrado un hombre que haga que me lo plantee.


			—Pero acabareis sola. La guerra no durará siempre. Napoleón ha sido derrotado y encerrado en Elba. La monarquía ha regresado a Francia. ¿Cuál es el impedimento para no buscar un marido?


			—Tal vez la guerra persista en mi interior —le confesó con un tono y una sonrisa cargadas de melancolía. Para su fortuna, vio a Wellington hacerle una señal con la cabeza para que se uniera a él—. Discúlpame, lady Montrose, voy a saludar al duque. Está llamando mi atención para que acuda junto a él —le indicó mirando a este para que su amiga no pensara que huía de su compañía debido a sus preguntas respecto de su vida sentimental.


			—De acuerdo, id con él. Pero pensad lo que os he dicho. La vida transcurre demasiado deprisa como para dejar pasar las oportunidades, querida. —Le apretó las manos en señal de cariño y la dejó marchar en busca de Wellington.


			Este la contempló abriéndose paso entre algunos invitados que la saludaban, la agasajaban y le regalaban sonrisas e inclinaciones de respeto. Ninguno de los asistentes era ajeno a su importancia y su poder.


			—Celebro veros, Elizabeth. —Wellington le cogió la mano para darle un beso a modo de saludo—. Mi esposa ha preguntado por vos. Luego podréis saludarla. Ahora necesito hablaros de algo que me urge.


			—De acuerdo. Lo cierto es que me sentí intrigada desde el primer momento que leí vuestra misiva. Ese carácter de urgencia por vernos ha levantado muchas dudas y suspicacias en mi mente.


			—La cuestión lo merecía, como os explicaré a continuación. Si me acompañáis…


			Elizabeth asintió y emprendió el camino que el brazo extendido de él le indicaba. Se dirigió a una habitación amplia con muebles en color oscuro en contraste con el tono más claro de las cortinas o el juego de colores de la alfombra. Lo sofás estaban tapizados en azul. Había un hombre sentado que se levantó de su asiento y se volvió hacia la puerta nada más escuchar el sonido de esta al abrirse y los pasos sobre el suelo de madera.


			—Buenas noches —dijo Elizabeth mirando al hombre al que reconoció al instante por ser una de las amistades del duque. William Beresford, lord Montrose, que había combatido a Napoleón al lado de Wellington y al que este había nombrado como su sucesor en caso de que le ocurra algo.


			—Lady Elizabeth, buenas noches. Debería decir que me alegra veros esta noche, pero en otras circunstancias, como pronto entenderéis.


			Ella entrecerró los ojos y ladeó el rostro hacia el duque.


			—¿Qué sucede, Arthur? —preguntó con un tinte de recelo y llamándolo por su nombre.


			Este apretó los labios y su rostro expresó la preocupación de la situación.


			—Nada bueno, querida Elizabeth. Nada bueno si nuestras sospechas son ciertas.


			—Tienen que serlo, a la vista del mensaje que hemos recibido por parte de uno de nuestros hombres en la capital francesa —intervino Beresford.


			—¿Qué sucede? Supongo que mi presencia aquí no se debe solo a que me invitases a esta fiesta por la mayoría de edad de vuestra hija, lord Montrose.


			El hombre se limitó a sacudir la cabeza con los labios apretados en señal de preocupación.


			—Hemos interceptado un mensaje que nos hace qué pensar. —Wellington se lo tendió a Elizabeth para que le echara un vistazo.


			Ella comenzó a leer y su rostro pasó por diversas expresiones. Sorpresa. Incredulidad. Y enojo antes de devolverle el papel a Wellington.


			—¿Estáis seguros de que no se trata de una broma?


			—Liberar a Napoleón de Elba no lo es, si lo pensáis de manera detenida.


			—Pero… sería una completa locura solo con imaginar que lo llevarán cabo.


			—No para sus leales seguidores. Están resentidos por la derrota sufrida en la última contienda. La abdicación del emperador, la caída de París en manos de los aliados, la restauración de una monarquía que el propio pueblo francés derrocó… Hay diversos elementos que justificarían esta acción.


			Elizabeth inspiró con preocupación al conocer de primera mano que no se trataba de una broma. Se humedeció los labios y asintió.


			—De manera que el demonio puede volver a estar libre.


			—Sí, el demonio. Buena definición para Napoleón —comentó Beresford a modo de chanza.


			—Ello solo puede significar una nueva guerra en el continente —dedujo Elizabeth con gesto turbado.


			—No si podemos evitarla —le aseguró Wellington fijándose en ella de manera directa, quería hacerle ver que tendría que ser ella la que lo consiguiera.


			Elizabeth comprendió al instante lo que él le quería decir. Por ese motivo, sonrió con ironía.


			—¿Queréis que lo haga yo?


			—Necesitamos abortar el plan de los bonapartistas para sacar al emperador de Elba. No podemos pensar por un solo minuto que pueda tratarse de una broma.


			Wellington la contempló con cariño y admiración pese a que la enviaba al peligro una vez más. Ya había perdido la cuenta de las ocasiones en las que había recurrido a ella en los años anteriores para obtener información acerca de los planes del emperador.


			—¿Qué más sabéis?


			—Muy poco. Tan solo que el clima de agitación en París va en aumento. Pretenden derrocar a la monarquía una vez más, y se escuchan voces a favor de la vuelta del emperador. Nuestros diplomáticos en la capital francesa son los que nos pasan la información y, al parecer, esta última forma parte de una conversación que uno de nuestros hombres escuchó en casa de un partidario de Napoleón. Es de lo que más se habla en la capital en estos días.


			—Pero no está claro que vayan a hacerlo…


			—No estamos seguros del todo. Pero como os decía, el clima de agitación parece similar a los días previos a la Revolución —añadió Beresford—. Imaginad por un momento que sea cierto y logren liberar al emperador sin que nosotros no hayamos hecho nada por evitarlo.


			—Comprendo.


			—Necesito que vengáis conmigo y con Catherine a París. He sido nombrado embajador en Francia.


			—Enhorabuena.


			—Os necesito cerca. Habláis francés con fluidez gracias a vuestra madre. Vivisteis en París durante unos años antes de trasladaros a Inglaterra. Yo no acudiré a muchas fiestas y bailes de la sociedad, pero vos sí lo haréis. De ese modo os podréis enterar de los chimes y cotilleos que circulen por la sociedad. E incluso estoy convencido de que algún caballero podría estar interesado en vos y haceros alguna confesión.


			—No soy una cortesana, Arthur —le dijo con un tono frío como su mirada en ese momento.


			—Lo sé. Y no pretendo que lo seáis. Pero me refiero a que algún caballero podría tener la suficiente confianza con vos como para haceros partícipe de cierta información sobre lo que sucede en la ciudad —le aclaró Wellington deseando mostrarle su aprecio—. Sois nuestra mejor espía, Elizabeth. Sé que jurasteis vengaros de Napoleón por haberos arrebatado a vuestro esposo. Y yo os ofrecí esa oportunidad de hacerlo trabajando para el gobierno británico.


			—Lo sé. Y os lo agradezco. Sin duda que es lo mejor que pude hacer en su día. Bien, ¿cuándo partiremos a Francia? Según parece, no hay tiempo que perder.


			—En unos días. En cuanto cierre un par de asuntos aquí en Londres para mi traslado como embajador a París.


			—Supongo que los seguidores de Napoleón estarán al tanto de tu cargo en la ciudad del Sena. Y de que eso levantará sospechas.


			—Doy fe de ello.


			—Y que trataréis de anticiparos a sus movimientos en lo que respecta al emperador.


			—Sí, también cuento con que estén esperando que envíe algún espía. Lo que desconocen es que seréis vos. Nos acompañarás en calidad de la amiga más cercana de Catherine. Algo que no levantará sospechas porque es cierto. De ese modo, a nadie le sorprenderá. Agnes también tendrá que venir como tu acompañante y confidente.


			Elizabeth asintió un poco más convencida.


			—Tendremos que averiguar quiénes trabajan para la causa bonapartista. Supongo que no se mostrarán de manera abierta, ¿no creéis?


			—Lo creo. De todo eso hablaremos en el transcurso del viaje hasta Francia. No os preocupéis. ¿Alguna cosa más?


			—Por el momento, está todo claro. Me hago una idea de la situación.


			—Confío en que esta sea la última vez que recurro a vos.


			Elizabeth sonrió con ironía.


			—No os preocupéis. No tengo otra cosa que hacer. Si me disculpáis, regresaré a la fiesta. Caballeros. —Inclinó la cabeza de manera leve a modo de saludo antes de volverse hacia la puerta y salir.


			Wellington se quedó callado contemplando a Elizabeth marcharse. Tal vez pensaba en que de nuevo recurría a ella para un tema delicado.


			—¿Qué te sucede, amigo? —Beresford se acercó a la mesa tras la que se había sentado Arthur.


			—En que de nuevo correrá peligro.


			—Bueno, ella acaba de dejarlo claro. No tiene otra cosa que hacer.


			—Pero no es justo ni acertado que vuelva a hacerlo.


			—Sabe lo que hace y el riesgo que corre. Ya no es una novata. Si me permites decírtelo, creo que lady Elizabeth Charme se ha convertido en una pieza clave para Gran Bretaña, y para Europa.


			—Eso es ponerle demasiada presión, ¿no crees?


			—Es lo que hay. Si descubre qué traman los bonapartistas, podremos evitar un nuevo frente. Tal vez después de todo, se quede en nada. Yo no descartaría que todo fuera una maniobra de cuatro. O que logremos abortar la operación pese a todo.


			—Ya, pero no podemos pensar que se trata de una broma. Y ella no lo hará. Estoy seguro. Volvamos junto a tu mujer y tu hija —le indicó el duque cediéndole el paso para salir de la habitación de regreso a la fiesta.


		


	

		

			Capítulo 2


			La noticia de la inminente llegada de Wellington a París en calidad de embajador había levantado numerosos comentarios en la capital del Sena. Muchos aseguraban que iba a controlar la situación tras la ocupación de la ciudad por parte de los aliados a Gran Bretaña. Otros, que su presencia era testimonial para dar apoyo al rey Luis XVIII. Y los había que presagiaban que Francia quedaría bajo el mando británico en poco tiempo.


			Maximilien era ajeno a todos y cada uno de esos comentarios que circulaban esos días por los salones de las casas durante las reuniones que se celebraban. Él permanecía recluido en suya sin pisar por la ciudad, por el momento. Pero no le sorprendió ver a Trevelyan en su casa para hacerlo partícipe de esas noticias.


			—Después de nuestra conversación semanas atrás, esperaba una reacción por parte del duque. Pero no que fuera a venir a París en calidad de embajador británico —le explicó a Trevelyan, cruzados los brazos sobre el pecho y el gesto sombrío.


			—¿Wellington embajador británico en París?


			La sorpresa de Antoine al conocer la noticia no se hizo esperar.


			—Sí, mi querido amigo. Eso es —le aseguró Maximilien asintiendo.


			—Algo inesperado. ¿Se sabe cuándo llegará? E imagino que no vendrá solo.


			—Al parecer, ya ha dado aviso de alojarse en la residencia del anterior embajador. Y lo acompañan su esposa, una amiga de esta y el servicio. Lo esperado —aclaró Trevelyan apoyando las manos sobre el borde de la mesa en la que se apoyaba.


			—¿Crees que entre ellos esté su espía? —Maximilien arqueó una ceja con suspicacia.


			—Me parece llamativo que el propio duque se presente en persona aquí. Pero también supongo que no se manchará las manos con el trabajo sucio. Eso lo dejará para alguien de su servicio.


			—¿Y qué me dices de la amiga de su esposa?


			—No espero que se trate de una espía —comentó entre risas Trevelyan—. Por lo que me han informado, se trata de una viuda. Supongo que será una mujer mayor a la que han invitado a conocer París. Nada más.


			—Pero el servicio permanecerá en la residencia. Sin salir. A eso me refiero —sugirió Antoine—. No creo que se muevan por las fiestas a las que inviten al duque.


			—Pues entonces no queda nadie más aparte del servicio y de la amiga viuda de la esposa del propio duque —Trevelyan resumió contemplando a Maximilien elevar las cejas en señal de escepticismo. 


			—Deberíamos esperar a conocerla antes de formarnos una opinión sobre ella. Tal vez tengas razón y sea inofensiva —comentó Antoine picado por la curiosidad.


			—Es la información que me han pasado fuentes cercanas al duque nada más conocer a las personas que lo acompañan.


			—Habrá que esperar a que se instalen. Estoy seguro de que dará una recepción para hacer saber de su llegada a los demás diplomáticos y aristócratas de la sociedad parisina. Será entonces cuando podamos comenzar a actuar.


			—Ese cometido te lo dejo a ti. Ya sabes… Tendrás que entablar conversación con la viuda. La esposa del duque está descartada, así como el servicio. Como señala Antoine, no saldrán de la residencia para asistir a fiestas y demás eventos.


			Maximilien lanzó una mirada de asombro a Trevelyan por el tono con el que lo había dicho.


			—¿No pretenderás que me convierta en un amigo íntimo suyo? Porque por tu tono me ha dado esa impresión. Y, es más, estoy seguro de que lo que menos necesita o busca es un nuevo esposo. —Rio con ironía ante esa perspectiva.


			—Yo tampoco pienso que tengas interés en una dama británica, ¿no? Representa al enemigo en estos momentos. Claro que no seré yo quien se interponga en tus asuntos —le dejó claro con una sonrisa de complicidad y las manos en alto.


			—Supongo que su viaje a París se debe a hacer compañía a la esposa de Wellington. O tal vez haya sido esta la que le ha pedido que la acompañe para aliviar su dolor. —El tono frío y duro de Max dejó claras sus intenciones.


			—Bien, ya me lo dirás cuando la conozcamos. Pero no conviene fiarnos. En este mundo del espionaje puedes encontrarte muchas sorpresas.


			—¿Y si Wellington desconoce lo que está sucediendo? Me refiero a que no sabe que pretendemos liberar al emperador —sugirió Antoine captando la atención de los otros dos.


			—Imposible. Estoy seguro de que lo sabe. O lo sospecha por alguna información que le haya llegado desde aquí —admitió Trevelyan seguro de sus palabras.


			—Estoy de acuerdo. Wellington es un zorro, tanto en el campo de batalla como en la diplomacia. Tendremos que tener cuidado con él, ya que estoy seguro de que tiene sus agentes desplegados por París —advirtió Max convencido de que algo tramaba.


			—Coincido contigo, Max. Pero por el momento tendremos que esperar la llegada del duque, y, como decías antes, Max, no tardará en dar una recepción en su residencia debido a su nuevo cargo. Será nuestra primera toma de contacto con él y con sus acompañantes, incluido el servicio de la casa.


			—Para ello tenemos a Antoine —refirió Max señalándolo—. Puedes encargarte de las personas que anden por ahí. Asistirás con nosotros a la recepción que pueda ofrecernos el duque.


			—Si lo consideráis oportuno…


			—Cuantos más seamos controlando los movimientos de la gente del duque, mejor.


			—De todas formas, seguiremos vigilando la llegada de los barcos desde Inglaterra. O los viajantes que lleguen por tierra. Tal vez haya alguien que despierte nuestra curiosidad —aseguró Trevelyan—. El hombre de Wellington podría colarse por cualquier punto y no saberlo hasta que sea tarde. Os dejo que penséis en todo esto que os he contado. Ya me dirás si llegas a alguna conclusión.


			—Lo haré. Hasta pronto, Trevelyan.


			—No hace falta que me acompañes. Conozco el camino de salida.


			Max permaneció sentado con los codos apoyados sobre la mesa y las manos unidas en clara señal de concentración. La noticia de la llegada a Paris de Wellington levantaba sospechas sobre lo que se traía entre manos. Pero ¿cómo saberlo? ¿Y si eso era lo que pretendía que todos creyeran? Que llegaba a París para averiguar lo que estaba sucediendo, pero en realidad él no haría nada. Sus pensamientos se volvieron hacia la viuda. ¿Por qué debería considerarla como una espía? Una incipiente curiosidad por verla y conocerla pareció adueñarse de él. Incluso deseó que Wellington llegara pronto y ofreciera una recepción en su residencia en la ciudad. La información sobre ella había despertado su deseo por entrar en acción, después de todo. Pero eso era algo que no confesaría a nadie. Solo se lo reservaba para él. Ni si quiera se dio cuenta de que Antoine lo estaba mirando desde el umbral de la puerta con gesto pensativo.


			—Si no te conociera, diría que te preocupa lo que Trevelyan ha venido a contarnos.


			—Eh… No, no demasiado. Hasta que veamos cuáles son las intenciones del duque y su gente.


			—Pero te llama la atención. Te inquieta por alguna razón. Que el propio Wellington sea el embajador de Gran Bretaña en París no deja de ser llamativo. Él fue la voz principal en la reunión que mantuvieron las potencias europeas en Viena a la caída del emperador.


			—No sabemos si viene a controlar que no haya problemas entre el pueblo y el rey. O solo es una cuestión de formalismos. Me refiero a un ascenso en su carrera político militar. Una especie de reconocimiento por sus campañas militares.


			—Sí, te entiendo. ¿Y qué opinión te merece la viuda que lo acompaña?


			—No puedo tener una hasta que la conozca. Pero no creo que se trate de una espía del propio gobierno británico. Pero deberemos estar atentos. —Maximilien resopló y luego se pasó las manos por el rostro—. No estoy convencido de haber hecho lo correcto al ofrecerme como ayuda para Trevelyan y sus bonapartistas. No tengo experiencia en este campo de la diplomacia. Solo soy un capitán de húsares…


			—No tienes que hacer mucho. Solo descubrir si Wellington viene acompañado de un espía que se dedique a indagar en lo que sucede en París. Creo que a ninguno de nosotros se nos escapa que lo hará. No se fía del pueblo francés pese a todo. ¿Cómo diablos se le pudo ocurrir restaurar la monarquía en Francia cuando fue el propio pueblo de París el que la derrocó?


			—Porque no tenían otra opción.


			—Crees que Trevelyan triunfará y conseguirá liberar al emperador.


			Maximilien permaneció callado con la mirada perdida en el vacío.


			—¿La verdad? No sé qué quieres que te diga. Si lo pienso en frío, soy consciente de que, si el emperador logra escapar de Elba, lo primero que hará será reunir a su ejército y presentarse en París para recuperar el poder. Y la respuesta de la coalición también la conocemos. Y esta vez Los aliados de Gran Bretaña no harán prisioneros —le resumió viendo lo que podía suceder si Napoleón volvía a la escena política en el viejo continente.


			Elizabeth permanecía pensativa en el interior del carruaje que la llevaba desde el puerto de Le Havre en la costa francesa a su nueva residencia en París. La travesía en barco le había permitido conocer todos los entresijos de la razón por la que Wellington le había pedido que los acompañara a él y su esposa Catherine hasta París. No se fiaba del todo del buen hacer del monarca francés. Creía que el pueblo podría sublevarse como había hecho en el año de la Revolución y derrocarlo por la fuerza, lo cual daría alas a los seguidores del emperador Bonaparte para liberarlo y situarlo en el poder de nuevo. De ser cierto que estaban tramando semejante acción, ella tendría que descubrirlo lo antes posible para evitar una más que presumible guerra en el continente.


			—Estáis muy callada.


			El comentario de Agnes, su compañera en cada una de las misiones que llevaba a cabo, captó su atención. Era su confidente, su amiga, su excusa perfecta para alejar a los entrometidos… Llevaban juntas desde que ella enviudó y pasó a colaborar para el gobierno británico. Agnes era callada, observadora y muy sagaz; y siempre estaba cuando se la necesitaba.


			—Es el cansancio del viaje. Nada más. No os preocupéis.


			—Pronto llegaremos y podréis descansar. ¿Os preocupa esta nueva petición del duque de Wellington?


			Elizabeth sacudió la cabeza rechazando esa posibilidad.


			—No es más que otra.


			—Yo creo que es algo más, porque según he oído decir, el futuro del viejo continente está en juego.


			—Si los seguidores del emperador logran llevar a cabo su plan y liberarlo de Elba, es más que probable que la guerra vuelva al viejo continente. Gran Bretaña y sus aliados no dejarán que Napoleón regrese al poder.


			—Lo sé. Y estoy segura de que lograréis introduciros entre sus leales seguidores para averiguar qué pretenden hacer.


			—Confío en ganarme su confianza y poder averiguarlo, aunque entiendo que recelen de mí por ser inglesa.


			—Pero vuestra madre era francesa: Marie Charme. Podéis pasar por una parisina más. Habláis francés con fluidez pese al tiempo que lleváis en Londres.


			—Sí. Eso es cierto. Aunque también es verdad que hace años que dejé la capital del Sena, Agnes —le recordó con cierta modestia por sus palabras.


			—Supongo que conservaréis alguna amistad…


			—No lo sé. Han pasado años y una guerra. Los amigos de mis padres habrán fallecido.


			—¿Os afecta este regreso a vuestra tierra? —Agnes entornó la mirada hacia su amiga.


			Elizabeth cogió aire y sacudió la cabeza.


			—No tendría por qué estarlo, pese a que no tengo ni idea de lo que voy a encontrarme. París ya no es el mismo que dejé siendo una cría.


			El carruaje se detuvo de repente y la puerta se abrió.


			—Bienvenida, madame —la saludó uno de los lacayos.


			—Merci.


			—Madeimoselle.


			Agnes asintió con la cabeza siguiendo a Elizabeth al interior de la casa. Esta levantó la mirada hacia la residencia que ocuparía desde ese momento. Una casa de dos plantas muy cerca los jardines del Luxemburgo, como se dijo, reconociendo el lugar. Se detuvo frente al edificio con los ojos cerrados e inspiró hondo, como si pretendiera poner todo en orden en su interior. París. Su amado París. Tuvo que salir huyendo de allí en compañía de sus padres. Y regresaba tras años de exilio y de haber contemplado horrorizada la guerra en el continente. Sus labios dibujaron un tímido esbozo de sonrisa.


			—¿Vamos? —le preguntó Agnes al verla allí parada mientras el duque de Wellington y su esposa se dirigían al interior.


			Elizabeth se limitó a asentir y, cogiendo el vestido en sus manos, inició el camino hasta la residencia del nuevo embajador británico en la capital francesa.


			—Como cabía esperar, aquí tengo la invitación para asistir a la recepción que el duque de Wellington dará esta noche. —Maximilien agitaba la nota delante de la cara de Antoine.


			—Podrás conocer a la viuda y despejar las dudas —le recordó con un tinte de expectación que se reflejó en su rostro.


			Max se limitó a sonreír y bajar la mirada hacia la mesa donde había dejado la invitación.


			—Me da la impresión de que piensas que tengo un interés especial en ella.


			—¿No es así? Desde que Trevelyan nos informó de su llegada con el duque, esa mujer ha suscitado tu curiosidad.


			—Sí. Como una posible espía. Nada más. Una mujer que puede querer descubrir lo que está sucediendo en las sombras para liberar al emperador. Necesitamos descartarla lo antes posible para centrarnos en otros objetivos.


			—En ese caso, deberás tener cuidado con ella. Podrías enredarte en su juego…


			—¿Por quién diablos me tomas? ¿Enredarme? No busco una amante ni una diversión con ella. Mi único interés es saber quién es en realidad. Si no tiene nada que ver con el espionaje, la dejaré y me centraré en otros posibles candidatos, acabo de decírtelo.


			Antoine asintió sin decir más. Prefirió saber cómo iban los planes para sacar de Elba al emperador.


			—Y en cuanto al plan para liberar al emperador... ¿Sabes algo más?


			—No. Trevelyan no me ha comentado más. A lo mejor lo hace esta noche. Pero es algo que no nos incumbe porque no participaremos en ello.


			—¿Supones que la gente cercana al rey no sospecha nada?


			Max miró a su amigo con cara de sorpresa por esa cuestión.


			—Nada más lejos de la realidad. Y me apostaría cualquier cosa a que la presencia del duque se debe a que este ha solicitado el apoyo de Gran Bretaña.


			—Yo también lo creo —aseguró convencido de ello—. En fin, creo que es mejor que nos arreglemos para irnos. A ver qué podemos sacar en claro en esta primera toma de contacto.


			—No me cabe la menor duda de que algo sacaremos.


			Elizabeth bajó al salón en compañía de Agnes. Sus habitaciones quedaban en la planta superior de la casa, cuya tercera planta era una especie de buhardilla. La escalera estaba forrada con una alfombra de colores oscuros que contrastaba con el tono claro de los muebles o el de las paredes. El duque no había hecho trasladar ni uno solo de sus muebles ni adornos de su residencia londinense. Había preferido que la que se encontraba en París permaneciera como el anterior embajador la había dejado a su salida de París. Acompañada de Agnes, Elizabeth se mostraba callada y expectante. Su amiga comprendió que estaba tomando conciencia del lugar, del entorno que la rodeaba, de los invitados, franceses en su gran medida. ¿Serían todos ellos partidarios de la monarquía o habría algunos afines al emperador? De ser así, no lo dirían en un lugar y un momento como aquel. Y menos delante de Wellington. 


			Agnes la observó coger aire y asentir al mismo tiempo que ella se contemplaba en un espejo que había colgado de una de las paredes, al final de la escalera.


			—Está bien, qué dé comienzo el juego.


			—Desconocía que os lo tomaseis de ese modo.


			—Es mejor tomárselo así, créeme. Una partida de cartas en la que no conviene mostrar tus intenciones en las primeras manos. Pero en la que desconoces las cartas que van a tocar. Vamos.


			Maximilien iba callado en el interior del carruaje, meditando la estrategia que adoptaría con el duque y con sus allegados. No en vano era un oficial francés que tampoco entendía por qué lo habían invitado. Habría sido obra de Trevelyan y sus contactos. Él no era una personalidad destacable. Tan solo un oficial de húsares del emperador. Uno con una herida en la pierna, que había estado a punto de dejarlo inválido. Por suerte, casi ya no cojeaba a esas alturas, pero había momentos en los que el dolor regresaba para recordarle lo vivido.


			—¿Pensando en cómo actuar?


			—No. Yo no soy un político como Trevelyan o el duque de Wellington. Sigo siendo un soldado. No logro entender cómo ha podido subir tan rápido nuestro amigo.


			—Con los contactos oportunos. De igual modo que Wellington.


			—Sí, ha pasado de ser oficial del ejército británico, con notables victorias en sus campañas militares en la Península, a ser la cabeza pensante de Gran Bretaña y ahora embajador.


			—Un hombre inteligente, no me cabe la menor duda. No soy ajeno a sus éxitos militares en España. Su decisivo triunfo en la batalla de Los Arapiles. En aquellos días, los españoles contaban con la ayuda de los regimientos escoceses, de ahí su aclamada victoria.
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